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La razón de la sinrazón
Proí. Juan José López Ibor

E conom istas, sociólogos, po líticos 
y o tros in te lec tuales, tan to  al o tro  la­
do del A tlántico com o en éste, tienen  
la  sensación  inev itab le  y casi peligro­
sa, de que estam o s en  un m undo de 
ráp id a  tran sfo rm ació n . D espués de la 
ú ltim a  g u erra , la  frase  que pod ía  de­
fin ir el e s tado  de ánim o de m uchos 
de ellos es, «A m erica is the  W onder- 
land». A hora em pieza un  suave escep­
tic ism o o una  ag ria  res istenc ia  en  al­
gunos, sobre  ese  pensam ien to , pero  
son pocos todav ía. Tal situación  de 
án im o rep e rcu te  en  el e s tado  de vida 
del hom bre  con tem poráneo . Las re ­
percusiones sobre  la  p s iq u ia tría  han  
sido  considerab les. E n  A m érica se d i­
fund ió  una  p reocupac ión  colectiva p o r 
el p sicoanálisis y  la g ra tificac ión  libi- 
d inal consigu ien te , que no se h a  lim i­
tad o  a  la acción individual, sino que 
después h a  im pregnado  la vida social; 
y  ah o ra  en E u ro p a  está  ocu rriendo  al­
go parecido . La e s tru c tu ra  social que 
a p o rta ro n  los em ig ran tes del Mayflo- 
w er se re sq u eb ra ja . Lo que llam an 
ellos su  «filosofía» que no es o tra  co­
sa que su  m odo de v iv ir (W ay of life) 
y  no se h a  lim itado  a in flu ir sobre 
los individuos sino  sobre la e s tru c tu ­
ra  social. La co rrien te  ha  sido tan  po­
derosam en te  o p tim ista , que las a fir ­
m aciones p esim ista s  de F reud en  su 
lib ro  «Das U nbehagen in d e r  K ultu r»

son o lv idadas o rep rim id as. De ahí 
surg ió  el rev ision ism o sin ap o stas ía  
(H orney, F romm, S ullivan, e tc.). La 
o b ra  e ra  tan  g rande , que u n a  vez m e 
d ijo  P aul H och  que su fría  ta n to  con 
la poca a tención  p re s tad a  a  la  asis­
ten c ia  social p s iq u iá trica , en  com pa­
rac ión  con la p re s ta d a  a  la  re lación  
in te rp e rso n a l —chaise longue thera- 
p ie— (psicoanálisis) que sólo u n a  re ­
cesión económ ica, se ría  capaz de aca­
b a r  con esta  situación . P or m i p a rte , 
c reo  que debem os ten e r m uy en cuen­
ta , que esa  concen trac ión  en el e s tu ­
d io  de las relaciones in te rp erso n ales  
se  debe, com o decía  Sullivan, a  que 
son más influenciables, que las estruc­
turas biológicas que sirven de base 
al enfermar. Las relaciones in te rp e r­
sonales suponen  com o p u n to  de p a rti­
da  el conocim iento  del yo social, de 
la  m áscara , de la  persona. P a ra  el 
am ericano  1 todo  eso lleva consigo el 
e s tu d io  del s ta tu s  social. La creencia  
en  un  meliorismo  que ab arca  a todos 
y  a  todo , exige com o c o n trap a rtid a , 
la  p reocupac ión  p o r las lac ras  socia­
les: en ferm edad  m en tal, c rim inalidad , 
pobreza, m inorías é tn icas, etc., etc. 
E s ta  o rien tac ión  no se h a  lim itad o  a 
la  p siq u ia tría , sino que h a  invadido 
toda  la  m edicina. Selley dice que  el 
p rog reso  de la sociedad am ericana  ha 
consistido  en llevar al p lano  in te rn o  y

(1) Me refiero, en estas alusiones, al habitante de  los Estados Unidos.
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privado  lo que en la  g ran  revolución 
—la francesa— se realizó  en el m u n ­
do ex terno  (libertad , igualdad , f r a te r ­
n idad). Es decir, c o n s tru ir  una  socie­
dad  m uy au toconscien te , com puesta  
de individuos tam bién  m uy autocons- 
c ientes, un iendo  una  nueva d im ensión  
«vertical» a las com plejidades, ya co­
nocidas, pe rtenec ien tes  a lo que po ­
d ríam os llam ar el p lano  horizon tal. 
Así se p ro d u c irá  un nuevo y d is tin to  
inconsciente americano.

No parece que la rea lidad  vaya p o r 
ese  cam ino. Es verdad  que la  in tim i­
dad  ha sido uno  de los g randes descu­
b rim ien to s del m undo  co n tem p o rá ­
neo; pero  no ese tip o  de in tim idad  
del nuevo m undo, que tra ta  de un  m o­
do u  o tro  de manipularla y racionali­
zarla. ¡Qué d is tin ta  h a  sido  la h is to ­
r ia  del pensam ien to  eu ropeo  h a s ta  la 
ú ltim a  guerra!

Es n a tu ra l que e~ta p ersp ec tiv a  in­
fluya en el d esa rro llo  de la p siqu ia­
t r ía  con tem poránea . Se necesita  no só­
lo m an ipu lar a los g randes en ferm os, 
sino  los pequeños conflictos in te rp e r­
sonales. C uando ta l m an ipu lab ilidad  
no  es posible los «shnake-pits» están  
en la reserva. El p s iq u ia tra  se ve com- 
pelido  a jugar un  papel social m uy 
d is tin to  del que ju g ab a  en períodos 
h istó ricos an te rio re s . Lo p r i m a r i o ,  
cuando  la p s iq u ia tría  ascendió  a ser 
u n a  ram a de la  m edicina, o sea  los 
p rob lem as de etio logía, d iagnóstico , 
p ronóstico  y tra ta m ie n to  h a  p asado  a 
segundo térm ino ; p o r eso, exp resio ­
nes ta les com o esqu izo fren ia  o  n e u ro ­
sis carecen  del va lo r que tien e  cu a l­
q u ie r o tra  expresión  m édica. Com o 
cuando  un p ro feso r de Psicología d i­
jo  en una  cadena de la  TV neoyorqu i­
na: «Todos Vdes. los varones que  m e 
escuchan, son genios. D íganselo así a 
sus m u je res . Lo que n ecesitan  es des­
c u b rir  en qué son Vds. genios: eso  es 
lo que pueden h ace r los psicólogos».

El fu tu ro  de la P s iq u ia tría , asegu­
ran  algunos, depende m ás del esclare­

cimiento de su teoría que  de los nue­
vos hallazgos que se ap o rte n  en  la 
p rác tica . Y el p rim e r p u n to  a  ten e r 
en  cu en ta  consiste  en p o n e r en  claro , 
cuáles son sus relaciones con las o tras  
especialidades m édicas. E l p s iq u ia tra , 
en  cuan to  m édico, puede t r a ta r  a  sus 
en ferm os com o m áqu inas, es decir, co­
m o ob jetos; pero  no  es esa  ta re a  lo 
que le carac teriza . Lo específico de él, 
es que siendo el p s iq u ia tra  una p e r­
sona, tiene  que t r a ta r  a  «o tra  p erso ­
na». La P s iq u ia tría  es, pues, una cien­
cia social. A firm ación p róx im a al pen ­
sam ien to  de K ant, cuando  afirm aba  
que la P siqu ia tría  es p u ra  filosofía.

M uchas veces se ha  a lud ido  en fe­
chas pasadas a los co n tac to s e n tre  la 
filosofía y la p s iq u ia tría , p e ro  e s ta  co­
rr ien te  de pensam ien to  y acción a la 
que m e refiero , cursa por otros de­
rroteros. Com o q u ie ra  que el p siq u ia ­
tra  se ocupa de seres hum anos, no 
tiene  sen tido  hablar de salud o enfer­
medad, sino que  tiene que  p la n te a r­
se cuestiones éticas y  de búsqueda de 
un lenguaje operativo, d icen. Pasem os 
p o r alto , de m om ento , las ex trao rd i­
n a ria s  d ificu ltades que aparecen  cuan­
do se in te n ta  d e riv a r una  é tica  de la 
ciencia  tom ada en  ese sen tido . Lo c ier­
to  es que ha  ten ido  c ie rto  éxito  la 
expresión  de S asz sobre  el «m ito de 
las en ferm edades m entales». E sta s  no 
existen . E n  la c lín ica M enninger y  en 
o tras , han  desaparec ido  m uchos d iag­
nósticos. Hay enfermedades del cere­
bro, cuyos sín tom as p reva len tes son 
psíqu icos; p e ro  el g ran  reino  de la 
p s iq u ia tría  —desde las neu rosis  a las 
psicosis c lásicam en te  llam adas endó­
genas, con tando  con todos los cap ítu ­
los in te rm ed ios— deben  am p u ta rse  de 
la  p siqu ia tría . P en sa r que las en ferm e­
dades psíqu icas son deb idas a defec­
tos o defo rm idades de la personali­
dad , sólo puede hacerse  apoyándose 
en un  razonam ien to  falaz, a g r e g a  
S asz. Lo que se llam an  enferm edades 
o tra s to rn o s  m en ta les, son  tra s to rn o s
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en las com unicaciones que nos hace 
o tro  se r hum ano  y que pueden  resu l­
ta rn o s  i n a c e p t a b l e s  o incom ­
prensib les, ta n  incom prensib les co­
m o si h a b l a s e n  en  «bantú». El 
p s iq u ia tra , com o decía  S ullivan, só­
lo es un  o b s e r v a d o r  p a rtic ip an te  
(« p artic ip an t observer») y  com o ta l lo 
co m para  con lo que él cree  y p iensa 
que es la  rea lidad , em itiendo  después 
u n  ju icio .

R epárese  b ien , en el sa lto  que se 
e stá  dando  sob re  la  im agen del p s i­
q u ia tra  y  so b re  las posib les conse­
cuencias del m ism o. Las g randes figu­
ras  d esaparec idas y  m uchos de los vi­
v ien tes de la p s iq u ia tría  centro-eu­
ropea , se han  esforzado  en de lim ita r 
qué  es lo que  se puede comprender 
en  u n a  conducta  h u m an a  y  qué es lo 
que rebasa  los lím ites de la com p ren ­
sión y necesita  de la  explicación. El 
p sicoanálisis ignoró  estas  d istinciones 
y a p a r t i r  de Ana O., buscó  una  nueva 
fo rm a de com prensión  del sen tido  de 
los sín tom as de la  enferm a. En rea li­
dad, en esa  nueva fo rm a de com pren­
sión se tra ta b a  de un  in ten to  de fu­
sión de esos dos m étodos: com pren ­
d e r y explicar; p o r eso se evadía la 
cuestión  con expresiones tales com o 
in te rp re ta r»  («D euten»); pero  los p ro ­
b lem as p s iq u iá trico s  han  ido c rec ien ­
do de ta l m an era  que e s ta  relación  
in te rsu b je tiv a  que se basa  en el aná­
lisis no b astan  p a ra  resolverlos. (U na 
vez oí a  un  p s iq u ia tra  de los EE. UU. 
y em inen te  d irec to r  de una  poderosa  
fundación , que  h ab ía  h e c h o  ya el 
cálculo  del d inero  que se necesitaba  
p a ra  p sicoanalizar a todos los am eri­
canos, con lo cual desaparecería  la 
agresiv idad  y el m a les ta r  de la socie­
dad). E l despegue de esas nuevas ten ­
dencias del psicoanálisis ortodoxo , se 
com prueba  en  las con tinuas alusiones 
que se hace al m undo  de los valores 
en  co n tra  de la  n eu tra lid ad  que que­
ría  Freud m an ten e r a toda  costa . «I 
considers e th ics to  be tak en  fo r gran- 
ted. Actualy have hever do rse  a m ean
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th ing . This surely  is a stran g e  th ing  
to  say fo r  som eone w ho  has stud ied  
m an  as a  social being as closely as 
I  did» ( J ones, 1957, pág. 247). La p s i­
q u ia tr ía  y  especialm ente  la  p s ico te ra ­
p ia , deben  ten d e r —se afirm a— a  la 
e lucidación  de los valores y de los fi­
nes de  la  p e rso n a  m al llam ada «en­
ferm a»  y que no tiene  an te  sí, m ás 
que  u n  problema de vida. A ntes se 
c re ía  que el dem onio o las b ru ja s  
e ra n  causan tes de las desgracias, aho ­
ra  se a trib u y e  esto  m ism o, sin  n in­
guna razón, a lo que se llam a e n fe r­
m ed ad  m en ta l o tra s to rn o s  m en tales, 
agregan. No se t r a ta  n i de exorcisar, 
n i de c u ra r , sino de e n fre n ta r  a cada 
un o  consigo m ism o y con su  p rop ia  
c ircunstanc ia , u tilizando  la  fam osa ex­
p res ió n  de Ortega: «E sta  es la nueva 
función  del p siqu iatra» .

E l científico siem pre t r a ta  de b u s­
c a r  nuevas conexiones e n tre  los he­
chos que estu d ia  y  cuando la  cone­
xión  no aparece  c la ra , fo rm u la  h ipó­
tesis de tra b a jo  com o la  existencia  de 
la  somatosis en las psicosis endóge­
nas o la dinámica libidinosa que  des­
de el inconscien te  d irige la v ida  hu ­
m ana. El estab lec im ien to  de la  Ley 
física  no a lte ra  el ob je to  que se e s tu ­
dia, pero  el hom bre  vive envuelto  en 
su  c ircunstanc ia , en su  p ro p io  m u n ­
do, en su a tm ó sfe ra  social y  lo que se 
d iga sobre  él le influye m ás todavía. 
¿Qué huella  deja  en un m uchacho  el 
que  le llam en «ladrón» p o rque  se ha  
llevado un  periód ico  ilu s trad o  que no 
e ra  suyo?.

Incluso  este  aspec to  social h a  in ­
vadido el ám b ito  general de la  en fe r­
m edad  y así d icen c ie rto s a u to re s  
(P arsons): «La en ferm edad  som ática  
consiste  —poco m ás o m enos— en  un 
proceso  psíquico  que im pide el fu n ­
c ionam ien to  norm al de la b iología h u ­
m ana, s iem pre  y cuando  el proceso  
sea económ icam ente  rem ediable. Si no 
lo es, se llam a defecto». E n  el hom ­
b re  el proceso  no rm ativo  es el de  so­
cialización superado  después p o r la
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transsocialización que llevará  a la  so­
ciedad ideal. El p s iq u ia tra  e s tá  obli­
gado o com prom etido  apasionada­
m ente  a  ay u d ar a  e n c o n tra r  esa socie­
dad  ideal. La ac tu a l sociedad  de con­
sum o. no es m ás que un  m om en to  de 
transic ión . La sociedad  de  consum o, 
pod ríam os decir, com o todo  se consu­
m e a  s í m ism a.

Com o m odelo  de e stu d io s sociopsi- 
q u iá trico s  se han  p resen tad o  las in­
vestigaciones de H ollinghead y  R ed- 
l ic h , so b re  la re lac ión  ex isten te  en tre  
las d iversas clases sociales y  los diag­
nósticos estab lec idos. Com o este  es­
tu d io  se han  pub licado  después o tras  
investigaciones, m uchas de las cuales 
no confirm an  las conclusiones de los 
c itados au to res . Com o d ice  m uy bien 
S. M. Miller  y  E lliot  G. M ish l e , no 
puede co n sid era rse  com o defin itiva­
m en te  d em o strad o  la relación  en tre  
am bas variab les: p o r ejem plo , no se 
puede a firm a r  que cu an to  m ás b a ja  
es la clase, m ayor es la  p roporción  
de pacien tes, p u esto  que  en  o tra s  in­
vestigaciones h an  d em o strad o  que en 
la clase te rc e ra  la  p ro p o rc ió n  de pa­
cientes es m enos n u m ero sa  que en la 
clase p rim era  y segunda. H ay que dis­
tin g u ir siem pre  e n tre  las c ifra s  de  in ­
cidencia  de en fe rm ed ad  m en tal, de las 
c ifras d e  en fe rm o s que acuden  a tra ­
tam ien to  p s iq u iá trico . Se hab ía  pen ­
sado que una  elevación en el núm ero  
de  pacien tes e s tab a  en re lación  con 
u n  au m en to  en  la  p ro p en sió n  a acer­
ca rse  a  sus p ro b lem as en términos 
psicológicos y, sin  em bargo , tam poco 
esta  a c titu d  puede  co n sid era rse  co­
m o es tad ís ticam en te  d e m o s t r a d a .  
T am bién  es c ie rto  que  la  variab ilidad  
en  p u n to s  de v ista  p a ra  estab lecer 
d iagnósticos, e n tu rb ia n  todos los da­
tos estad ístico s. E n  U. S. A., donde se 
h an  rea lizado  la  m ay o r p a r te  de  es­
tos estud io s, la  esqu izo fren ia  tiene 
o tro s  lím ites que en E u ro p a  e inclu­
so tam b ién  la  neu rosis . P o r o tra  p a r­
te, lo que  s í re su lta  m ás c la ro  es la

p rop ia  in fluencia  de la  actitud de los 
psiquiatras f ren te  al en ferm o que acu­
de a ellos, según su  situac ión  econó­
m ica y e sta  reg la , aunque  no sea ge­
nera l s í m erece ría  se r  m ed itada  por 
los p s iq u ia tra s .

El ú ltim o  slogan lanzado, es el de 
« P siq u ia tría  de  la Com um dad». Es ne­
cesario  exam inarlo  de ten id am en te  an ­
tes de acep ta rlo  sin  d iscusión. Un gran  
co ro  de voces se h a  ad h erid o  al m is­
mo, parec iendo  c re a r  con  él una  sub­
especialidad de  la  P siqu ia tría . Se ase ­
gu ra  que el H osp ita l P siqu iá trico  es­
tá  en  su  ocaso, lo cual pod ría  se r c ier­
to  si se re fie re  a los v iejos hosp itales 
o  m anicom ios y que los C entros de 
P s iq u ia tría  de  la  C om unidad pueden 
ser los defin itivos y acab ar con los 
p rob lem as, ten ien d o  en  cu en ta  que 
pueden  a s is tir  pacien tes d en tro  y fue­
ra  de los m ism os y a los cuales pue­
den ag regarse  los hosp ita les de día y 
de noche, los hogares p a ra  convale­
cien tes, los p ro g ram as de reh ab ilita ­
ción, e tc .

La P s iq u ia tría  de la  C om unidad, 
adem ás, pa rece  d irig id a  a san ea r la 
com unidad  u rb a n a  an tes  de  que en­
ferm e  p siq u iá tricam en te . Viola B er- 
nal d ice que  la  d ificu ltad  p a ra  encon­
tra r  el en tre n am ien to  del personal 
ded icado a la sa lud  m ental, con ob je ­
to de  e q u ip a r  esto s nuevos C entros, 
su p era  en im p o rtan c ia  a  lo que pue­
de rea lizar la c lín ica  en el sen tido  de 
m edio  p o r el que  el m édico se acerca  
al enferm o. La C om unidad  P s iq u iá tri­
ca o frece  com o subdiv isiones, la  Psi­
q u ia tr ía  social, la  P s :q u ia tr ía  adm in is­
tra tiv a  y la  P s ia u ia tr ía  de la  higiene 
m en ta l púb lica . N o sólo debe o cu p ar­
se del tra ta m ie n to  de todas las p e rso ­
nas, espec ia lm en te  de las indigentes 
en  la  C om unidad , sino  au e  envuelve 
la  educación  de la  policía, de  los 
m aestro s, de los políticos, de los eje­
cu tivos jóvenes, etc . Tan am plio  p ro ­
g ram a  exige que el p s iq u ia tra  tenga 
que  ponerse  en condiciones de reali-
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zarlo, lo cual no es fácil ni teó rica , ni 
p rác ticam en te . E n  todo  caso  parece  
m ás adecuado  p a ra  aquellos que se 
dediquen a la organización de la co­
munidad, p o rq u e  de lo c o n tra rio  ten ­
d ría  que a d q u ir ir  p ro fundos conoci­
m ien tos sobre  todo experiencia en  el 
m undo  de la  econom ía, de la ciencia 
po lítica , de la política misma, del p la ­
neam ien to  de las com unidades y  de 
todas las fo rm as de acción social po ­
sibles.

Los sociólogos e s tán  m uy con ten ­
tos p o rque  los p s iq u ia tra s  han  descu ­
b ie rto  la  C om unidad, ya  que los so­
ciólogos hace ya m uchos años que es­
tán  haciendo estud ios so b re  el m ism o 
p rob lem a, pero  el p s ia u ia tra  tiene 
que p reg u n ta rse  a  sí m ism o, cuál es 
su  verdadero  papel en estas cuestio ­
nes. Las con testac iones que se dan, 
son  siem pre  dem asiado  vagas, com o 
vagos y em b rio n ero s son  los conoci­
m ien tos científicos que  se tienen  de 
tales p rob lem as.

Todo el m undo  reconoce la  in fluen­
cia del m edio social en  la o rganiza­
ción e in teg ración  de la e s tru c tu ra  
de  la personalidad , p e ro  lo que no  re ­
su lta  claro  es, cóm o pueden  se r u tili­
zados estos conocim ien tos en  el t r a ­
ba jo  en  y sobre  la com unidad . Como 
es n a tu ra l, llegados a  este  pun to , siem ­
p re  se hab la  de técn icas, y  uno  se 
p reg u n ta  ¿cuáles son las técn icas po­
sibles que pueden se r d esarro llad as 
p a ra  tratar la Comunidad? La m is­
m a d isem inación  de los conocim ien­
tos p s iq u iá trico s con respec to  a  sig­
nos y sín tom as, azuzado p o r el deseo 
de que p ro n to  se som etan  a tra tam ien ­
to  aquellos en  los que  aparezcan , tie ­
ne la  c o n tra p a rtid a  de  desencadenar 
c ie rto s  aum en tos en  los niveles de an­
siedad  en la  población, sob re  todo, 
cuando  se tra ta , adem ás, de  p rob le ­
m as de ad m in istrac ió n  co m u n ita ria , y 
p o r si fuera  poco, en  cu an to  se pub li­
can a rtícu lo s  sobre  estas m aterias , en 
periód icos o rev is tas o hab lan  de ello
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en rad io  y televisión, se p roduce  un 
deslizam iento  de las pa lab ras , im pli­
cando en  lo que se dice promesas que 
la psiquiatría actual no puede cum­
plir. Y cuando  se observa la  acción 
de m uchos d irec to re s  de C entros de 
e sta  n a tu ra leza , se e n cu e n tra  con la 
so rp resa  de que  acaban por no tener 
ningún contacto con los enfermos. He 
v isto  b a s tan te s  de ellos que se pasan  
el d ía ac tivam en te  de un  com ité  edu ­
cativo a  o tro . Y p o r si fu e ra  poco, 
¿dónde e s tá  el acuerdo  acerca  de las 
causas no  sólo de las en ferm edades 
m entales, sino  de aquello  a u e  se lla­
m a, desórdenes em ocionales?

Los p s iq u ia tra s  se m ueven ac tu an ­
do en estos sec to res en vagas gene­
ralidades. C iertos estud ios m uy com ­
pletos sobre  los re su ltad o s  ob ten idos 
en  de lincuen tes juven iles, p o r  e jem ­
plo, el de C am bridge, Sum m ervile, 
Y outh, pueden  co n sid era rse  negativos 
con respec to  a sus re su ltad o s  al cabo 
de 30 ó 40 años de funcionam ien to . 
Creo que no  e s tá  de m ás confesar 
la necesidad  de u n a  m ayor hum ildad  
deb ida  a n u e s tra  actual lim itación  de 
conocim ien tos y  de posib ilidad  de ac­
ción sob re  la  conducta  hum ana.

El cam ino  de la p s iq u ia tr ía  de la 
com unidad , se co n v ertirá  en cam ino 
real, si tra ta  de lo g rar lo que puede 
se r eficaz. Lo p rim ero  es tra n s fo rm a r 
los hosp ita les de cen tro s  de  reclusión , 
en  hosp ita les ab ie rto s , s iem pre  que 
sea posible, ten ien d o  en  cu en ta  que, 
a b r ir  la  p u e rta , no  debe conducir a un 
precip icio . Segundo, in te re sa r  e in ­
c lu ir en la  acción del p s iq u ia tra , no 
al en ferm o  sólo, sino a  su  fam ilia  y 
a su m edio. C ualqu ier p s iq u ia tra  que 
tenga u n a  larga experiencia  puede a fir­
m ar que, si este  con tac to  con la  fam i­
lia se m an tien e  desde el p rinc ip io  de 
la en ferm edad  y el en fe rm o  se devuel­
ve cu an to  an tes al seno fam ilia r, lo ­
g rando  que se acep te  —lo cual m u­
chas veces no es fácil— el p rob lem a 
cam bia  rad ica lm en te . A toda  costa  hay
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que ev ita r la  llam ada «neurosis in s ti­
tucional», que  m e jo r  d eb ía  llam arse  
«psicosis institucional» .

P a ra  h ace r ú til  el ingreso en  un 
hosp ita l, es necesario  que  haya gran  
núm ero  de varied ad  de  cen tro s , com o 
o cu rre  en  el re s to  de la  m edicina, que 
se ocupen  de aquellos que  com ienzan 
a en fe rm ar, así com o tam bién  lo es, 
se m an tenga  el co n tac to  con el res to  
de la m edicina, p a ra  no d esperd ic ia r 
esa larga  trad ic ió n  que  tiene  a  su  fa­
v o r la m ed icina  som ática.

En un  pequeño  pueb lo  de C anadá 
se quizo h acer u n  p ro g ram a  de higie­
ne m en tal, lo  que  d e te rm inó  la h o sti­
lidad de los h a b ita n te s  del pueblo, 
c o n tra  los que h ac ían  el p rog ram a, al 
no e n te n d e r b ien  qué  es lo que se p ro ­
ponían  y qué  es lo que  q uerían  decir­
les. T am bién  es necesario  com ple ta r 
b ien la acción h o sp ita la ria  en tan tas  
fo rm as de  asistenc ia  nost-hosp ita laria  
com o pu ed a  se r posib le , y  com o ésta , 
m u ltitu d  de m ed idas análogas que no 
hacen  m ás que  d a r  al papel del psi­
q u ia tra  en la sociedad, una  flexibili­
dad  que h a s ta  hace  pocos años, no 
ten ía  y  que  debe i r  au m en tando , no 
a  base  de a firm ac iones u tóp icas sino 
de rea lidades alcanzadas.

A la  v ista  de  las consideraciones 
an te rio re s , no re su lta  ex trañ o  que H. 
G. W h it h in g t o n  en  no ta  ed ito ria l del 
A. J . of P., haga las sigu ien tes p reg u n ­
tas (Social and  C om m unity  Psychia- 
trie ).

1) ¿Cuál es el leg ítim o dom inio  
de la  p s iq u ia tr ía  ya  que hem os reb a ­
sado  en m ucho la  ta re a  trad ic iona l 
co n sis ten te  en  el «estudio  y tra ta ­
m ien to  de  las en ferm edades m en ta ­
les», buscando  adem ás el b ien esta r 
social y  la  m an ipu lac ión  hum ana?

2) H ab iéndose ex tendido  tan to  el 
dom inio  de la  p s iq u ia tría , ¿se  hallan  
n u e s tra s  asp irac io n es a m ed ida  de 
n u estro s  conocim ien tos científicos y 
de la eficacia  de  n u e s tra  tecnología?
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3) Si la in tru s ió n  de  la  p s iq u ia tría  
en com etidos no clín icos se sostiene, 
tiene  que estab lecerse  u n  nuevo códi­
go de é tica  p rác tic a  p a ra  la  psiqu ia­
tr ía  social, ta l ccm o se h a  estab lecido  
p a ra  la  p s iq u ia tría  clín ica. (A lo que 
agrega H arris p a ra  h ace r m ás visible 
la nueva p o stu ra . Lo que  en la  su p er­
ficie pa rece  un  p rob lem a racial es, en 
la rea lid ad , u n  p rob lem a de los que 
«poseen b ienes fren te  a los que no po­
seen»).

E s n a tu ra l, p o r consigu ien te , que 
aparezcan  reacciones co n tra  la desm e­
su ra d a  extensión  de la sociopsiquia- 
tría . D. Mech a n ich , sociólogo, culpa 
a los p s iq u ia tra s  de  se r  dem asiado  
am biciosos en  sus p royectos y  su b ra ­
ya los deseos que tienen  m uchos de 
ellos, de que se oigan sus op in iones po­
líticas como científicas, en m aterias 
en  las que  carecen  de com petencia  
evidente . Según su  op in ión  se ría  m e­
jo r  lim ita rse  a la  organ ización  y asis­
tenc ia  del enferm o, que a lanzar g ran ­
d iosos p rog ram as de prevención  y de 
p rom oción  de u n a  sa lud  m en ta l posi­
tiva, p ro g ram as que, com o he  dicho 
an tes, carecen  de fu n d am en to  c ien tí­
fico y p o r si fu e ra  poco, de  éxitos 
reales.

N o seré  yo qu ien  niegue la  im p o r­
tanc ia  de  la  p s iq u ia tr ía  social. Si el 
h o m b re  es «zoon po litikon»  es n a tu ­
ra l que  su  situac ión  social, el m edio 
c u ltu ra l en el cual vive, re su lte  esen­
cial en la fo rm ación  de la  pe rsonali­
dad. P o r o tra  p a rte , la p s iq u ia tría  
tran scu ltu ra l, nos ha enseñado  m ucho 
y apenas hay  que in s is tir  en  la  nece­
sidad  de  no lim ita rse  al estud io  de 
las o tra s  cu ltu ras , sino a  las subcultu­
ras que viven en el interior de la so­
ciedad actual: Y com o esta , p o d ría ­
m os acep ta r, casi com o afo rism o, una  
serie  de afirm aciones. P o r si fu e ra  po ­
co, tam bién  la  m ed icina  ac tu a l se h a ­
lla som etida  a  rev isión  desde m uchos 
p u n to s  de v ista. La defin ición  de en­
ferm edad  de Parson, c itad a  an tes, es
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socioeconóm ica y no biológica, pero 
tampoco humana. La m ed icina  qu iere  
se r an tropo lóg ica  y la  p sicosom ática  
es un  m odo de m o s tra r  ese anhelo.

E s evidente que com o p s iq u ia tra s  
debem os ev ita r la tendencia  hacia  una 
deshum anización  de n u e s tra s  re lacio ­
nes con los en ferm os y que debem os 
p reg u n ta rn o s  si es posib le  o rgan izar 
serv icios de asistenc ia  sin  e sta  ten ­
dencia  a  la  deshum anización  o hacia  
la  «cosificación» del hom bre . No hay 
que  olv idar que  el m ism o proceso  de 
elevación científica de  los m édicos en 
general, favorece e s ta  tendencia.

Pero  todo  esto  p lan tea  a la p siqu ia­
t r ía  ac tual, el p rob lem a de  la  posible 
prevención de las enfermedades men­
tales. D u ran te  m uchos años, d ice Wag- 
goner. hem os hab lado  largam en te  so­
b re  las en ferm edades m en tales, pero  
desg rac iadam en te  poco es conocido 
todav ía  sobre  los fac to res que las 
causan .

Algo que parece  m uy im p o rtan te  
es la necesidad  de p ro p o rc io n a r al ni­
ño  un  adecuado  m edio  p a ra  su  des­
arro llo . Año tra s  año  se h an  d e sa rro ­
llado m uchos p rog ram as educativos, 
p e ro  nu n ca  —dice W agner— h a  sido 
su fic ien tem en te  su b ray ad o  el p rob le­
m a básico  de cómo los padres tienen 
que proporcionar ese medio, con un 
potencial máximo para el desarrollo 
de un niño sano y u n  potencial m íni­
mo para las semillas del desorden 
mental. No tenem os su fic ien te  cono­
c im ien to  de los fac to res variab les  que 
in terv ienen  en  ta l m edio , au n q u e  nues­
t r a  experiencia  c lín ica nos debe ayu­
d a r  a  conocer algo de lo que  debem os 
decir a los pad res. Sabem os que  algu­
nos n iños educados en dep lo rab les 
m edios, se c o n v i e r t e n  en  adu ltos 
e jem plares, m ie n tra s  que o tro s  eleva­
dos en un  m edio adecuado , se con­
v ierten  en desechos hum anos. ¿E s po­
sible que haya algún fac to r  genético  
en los desarro llo s negativos? A esta
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p reg u n ta  con testa  Wagoner: los da­
tos p resen tes  parecen  su g e rir  la p re ­
sencia de un  fac to r  fisiológico que 
p roduce  el fe rm en to  fé r til  p a ra  el des­
a rro llo  de una  p e rso n a lid ad  no sana. 
La significación de esto, debe e stim u ­
la r  la  investigación m ás a llá  de los 
variab les psicológicos y  de medio. 
M uchos detalles nos p e rm iten  pen sar 
que el «perm issiveness» de 1940, pue­
de se r  un  fac to r  en  1.a d isonancia 
p resen te .

E xisten  crisis en el d esarro llo  de 
la personalidad , en el d esa rro llo  de 
las sociedades y en  los sistem as edu­
cativos, pero  ¿es posible (se p regun ta  
E ckstein) encontrar un sistema so­
cial y unas instituciones educativas 
preparadas para estos mecanismos de 
cambio, de tal manera que las institu­
ciones nunca se vuelvan anticuadas o 
permitan las crisis devastadoras que 
estamos experimentando en nuestro 
propio tiempo?

La com unicación  supone  lenguaje, 
incluso  la com unicación  consigo m is­
mo. Cuando un  d e liran te  em pieza con 
su  delirio , si nos lim itamos sólo a 
b u sc a r  los e lem entos d iferencia les de 
su  con ten ido  y de su  función , con el 
de un  su je to  norm al, aum en tam os el 
foso que existe  e n tre  él y  la realidad . 
Si nos esfo rzam os en  co m p ren d er su 
situación , aunque  fo rm alm en te  sea  in ­
com prensib le  ese foso, y co m p ren d er­
lo no qu iere  d ec ir co m p ren d erlo  ra ­
cionalm ente , en tonces se estab lece  el 
contacto .

El estud io  q u e  h a  hecho  F oucault 
de la  h is to ria  de la locu ra , es rea lm en­
te el estud io  de las re laciones en tre  el 
hom bre  y lo im ag inario . Donde falla  
su  estud io  es en  p e n sa r  que lo im agi­
nario  haya sido siem pre  considerado  
com o patológico, p o r una  p a rte  
y p o r o tra , en no d i s t i n g u i r  lo 
im aginario  pato lógico  de lo im agi­
nario  real. La vida p síq u ica  está  
som etida  a los i n f l u j o s  del m edio 
cu ltu ra l o del m edio  social, en el cual
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crece, pero  no sólo e s tá  som etida, si­
no que tam b ién  los crea . Lo im agina­
rio  patológico, la  en fe rm ed ad  m ental 
en  sí, supone, com o ya decía  H ein - 
r o t h , y  m uy rec ien tem en te  lo rep i­
te Zutt, una  p é rd id a  de la  libertad . 
H ay m uchas m an eras de  e n te n d e r la

libertad , lo c ie rto  es que la  lib e rtad  
je haya ligada al p rob lem a de la  exis­
tencia  hum ana , ta l com o el hom bre  
existe, es decir, ligado a u n a  c o rp o ra ­
lidad y la  existencia  de  la  co rp o ra li­
dad  es ya la  p r i m e r a  p é rd id a  de 
libertad .

Ayuntamiento de Madrid



i

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid




